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                                            FRANCISCO DE MIRANDA EN LA CARRACA  

      L a entrevista de Bayona, con el Rey Carlos IV. Y su 
hijo Fernando VII, que se hallaban enfrentados por el 

poder. Cada uno de ellos, pensaba que necesitaba 
la ayuda de Napoleón Bonaparte para hacer valer sus 
derechos.  Napoleón  Bonaparte,  para  hacer  valer  sus  derechos, 
obliga al Rey Carlos IV y a su hijo Fernando VII, a claudicar al 
trono de España, para él,  poder invadir a Portugal, por ser aliado 
de Inglaterra.
     Fue así, como el día 23 de Mayo de 1.808, el General Murat, 
entraba en Madrid por la puerta Chamartín, al frente de un nutrido 
ejército  francés.  La invasión a  España  pronto se  extendería  por 
todas  las  provincias  españolas,  hasta  que  en  el  año  1.809,  las 
Cortes generales convocaron sus derechos.
     Napoleón Bonaparte nombró a su hermano José, como rey de 
España y de las Indias de ultramar, dando origen así a una de las 
secuencias  de Francisco de Miranda,  por  la  libertad de la  Gran 
Colombia.



     Don Sebastián Francisco de Miranda Rodríguez, fue un hombre 
heroico y apasionado, que con su constancia llena de secuencias, 
ha  forjado  la  historia  de  América  latina  y,  en  especial  la  de 
Venezuela su tierra natal.
     Francisco de Miranda fue héroe en Marruecos, Cuba, Estados 
Unidos,  Rusia,  Inglaterra  y  Francis.   En Cuba,  fue acusado por 
España, de traficante y traidor.  En Caracas durante su infancia, fue 
vilipendiado por los mantuanos y,  perseguido hasta la  eternidad 
por el reino español.                            
     Murió  el  día  13  de  Julio  de  1.816,  asistido  sólo  por  una 
enfermera  y  su ayudante,  en  uno 
de  los  húmedos calabozos del arsenal 
de  las  cuatro  torres “La  Carraca”  en 
Cádiz,  España.  Fue acusado  de  hereje, 
sin  derecho  a  ser sepultado  en  tierras 
sagradas  su  cuerpo fue lanzado a la fosa 
común.  Sus  cenizas desde  entonces 
yacen  desparramadas en los sótanos de ese 
centro  penitenciario, en  espera  de  que 
algún  día,  sus conciudadanos 
caraqueños  puedan rescatarlas  y 
depositarlas en el Panteón Nacional de Caracas.
     El Precursor de la Independencia, Don Sebastián Francisco de 
Miranda Rodríguez, nació en Caracas el día 28 de Marzo de 1.750 
era hijo de don Sebastián de Miranda Rabelo, oriundo de Orotava 
en  las  Islas  Canarias.  Y  de  doña  Francisca  Antonia  Rodríguez 
Espinoza, natural de Caracas.
     Cuando el mozo Miranda, alcanzó su mayoría de edad a los 21 
años, sabía que a su padre Sebastián, había sido humillado hasta el 
cansancio por los mantuanos (españoles,  caraqueños),  tratándolo 
de orillero, ciudadano de tercera clase, (un blanco de orilla) que 
según  las  leyes  españolas  de  entonces,  su  fortuna  había  sido 
obtenida mal  habida,  es  decir  (trabajando con el  sudor de su 



frente).   Fue  así  como  en  el  joven  Miranda,  se  engendró  el 
reconcomio, el odio hacia los españoles mantuanos de Caracas. Y 
tomó la iniciativa a muy temprana edad, de utilizar la fortuna de su 
padre a favor de la emancipación de todos los pueblos de América 
y destronar a los españoles mantuanos caraqueños, de estas tierras 
para siempre.         
     Un mundo de secuencias, escribiría el mozo de 21 años en su 
diario, cuando abordó la fragata sueca en la Guaira, para dirigirse a 
España.- Escribirá con admirable constancia, todos sus pasajes y 
aventuras hasta el día de su última secuencia, que fue cuando cayó 
preso  en  la  Guaira, cuatro  antes  de  morir 
en la Carraca. 
 Cuando llega a Madrid, fue     recibido por el 
Rey Carlos III, quien le expidió una patente de 
Capitán,  con  una  paga de Ochenta y cinco mil 
reales  de  vellón.  Es enviado  al  regimiento 
de  Infantería  de  la Princesa,  en  la 
guarnición  de  los presidios de África.
     En  Melilla,  el Emperador  de 
Marruecos “Sidi Mohamed” ataca la plaza española. Fue cuando el 
caraqueño  Miranda, recibe su primera prueba de fuego; para él, 
será el inicio de una experiencia militar brillante, al combatir con 
energía  y valentía.  Desde ese  día  se dedica a redactar  planos y 
estrategias  las  que  entrega  a  sus  jefes  y  las  recomienda 
ampliamente  para  futuros  combates.  Sus  jefes  vieron  en  las 
estrategias  del  joven  caraqueño,  que  eran  muy  superiores  a  las 
planificadas  por  ellos.  Esto  provocó  suspicacias  y  envidias, 
aprovecharon una pequeña equivocación de Miranda,  para pedir 
que fuese expulsado a Madrid. Poco sabían los jefes de Miranda, 
que esto era precisamente los deseos del caraqueño.
     Ya en Madrid, Miranda recibe órdenes del Rey, de incorporarse 
en la Habana, Cuba, a la orden del General Juan Manuel Cajigal.



     España está en guerra. Un compromiso de parentesco entre 
Monarcas,  hace que España ayude a Francia en su ofensiva,  en 
contra  de  Inglaterra  que  combate  reciamente,  para  impedir  la 
Independencia de los Estados Unidos. Cajigal,  como gobernador 
de  Cuba  junto  con  Miranda  con  tropas  españolas,  refuerzan  al 
gobernador de Louisiana, General Gálvez, quien había puesto sitio 
en Pensicola (Florida). 
     Una  de  las  estrategias  de  Miranda  para  obtener  éxito,  se 
disfrazó de comerciante, contrabandista cubano y, se asocia con un 
traficante  Inglés  (un buhonero)     que 
vendía su mercancía en los cuarteles. Con esta 
amistad,  Miranda obtiene  informaciones 
secretas  de  las  tropas enemigas  inglesas, 
pero Miranda tiene  que pagarle  al  buhonero 
inglés  éstas informaciones  y,  le 
permite  traer  a  Cuba, grandes  cantidades  de 
mercancías  de contrabando.  Esto  es 
detectado  por  España, que  nada  sabe  de  la 
estrategia  de  Miranda, lo  acusa  de 
contrabandista  en  complicidad  con  el  General  Cajigal  quien  es 
destituido de su cargo y reemplazado por el General Gálvez, el que 
ordena el arresto de Miranda y,  se abre un expediente en Madrid 
en contra de Miranda y Cajigal, que nunca dictó sentencia ni de 
culpabilidad, ni absolutoria hasta después de 18 años, como se verá 
más adelante.
     Miranda se siente herido en su moral y orgullo, por la traición a 
que pretende someterlo España. Se colmó su paciencia y decide 
liberarse definitivamente  de todo lo que le huela a España. Así se 
lo manifiesta a su General Cajigal. – Miranda previsto de todo tipo 
de  cartas  de  presentación,  firmadas  por  el  General  a  su  cargo, 
abandona  al  ejército  español  en  Cuba  y,  se  embarca  para  los 
Estados Unidos de Norte América.



     Miranda  piensa:  “Cuando salí  de  Caracas,  sólo  pensaba 
vengarme de los mantuanos caraqueños,…Pero ahora pienso 
que los españoles peninsulares, son la misma miasma”.
     Corría el año de 1.783, el año en que nacía en Caracas el que 
sería el libertador simón Bolívar. Ya contaba Miranda con la edad 
de  Jesucristo  (33  años).  La  guerra  de  Independencia 
norteamericana, había terminado tres meses después del arribo de 
Miranda  a  Philadelphia.   El  día  3  de  Septiembre  de  1.783,  se 
firmaba el tratado de Paz  en  Versalles. 
Miranda  es presentado  al 
General  Jorge Washington.   En 
su  presencia  juró Miranda,  no 
descansar  hasta  dar la  plena  libertad  a 
la  Gran  Colombia, como él llamaba a 
toda  la  América latina  en  honor  a 
Cristóbal Colón.
     Miranda sale en una  gira  trota 
mundista  por  todos los Estados Unidos 
y Europa. Las experiencias que él recogería de esta gira serían para 
él su pasaporte al futuro.
     Miranda conoce al General Greer, que lo invita a visitar todas 
las  fortalezas  de  guerra.  Al  general  Thomas  Mifflin,  a  Morris 
Presidente  de  Philadelpia,  a  Johan  Dichimon  y  a  todas  las 
secretarias de Estado. – Miranda visita a todos los Estados Unidos 
de Norte América. Un año y medio estuvo Miranda en tierras de 
Norte América, recavando informaciones y haciendo toda clase de 
amistades, políticas y financieras, que algún día necesitaría para la 
empresa de su fijación, “La libertad de la Gran Colombia”.
     Corría el año de 1.784, tenía Miranda 34 años de edad, cuando 
se  embarcó  rumbo  a  Londres.  –  El  futuro  Precursor  de  la 
Independencia  de  la  América  latina,  se  le  había  engendrado  en 
Estados  unidos  el  entusiasmo  de  la  tan  anhelada  libertad  para 
Venezuela. 



     Los albores del año 1.785, habían llegado al trota mundista 
Francisco de Miranda, cuando empezó todas sus andanzas por toda 
Europa. No como un turista sediento de ver paisajes y obras de 
arte,  si  no  como  un  observador  inteligente,  un  estudioso  y  un 
asimilador de sabidurías, con una sola meta, la de hacer amistades 
y prepararse para la Independencia de su tierra natal Venezuela.
     En  su  primera  etapa  visita  a  la  Haya,  Harlem,  Leijden, 
Ámsterdam, Potsdam y Berlín, donde quiere presenciar el desfile 
del  ejército  del  Monarca  más  célebre  de  Europa  “Federico  el 
grande”.
     En su recorrido por el continente europeo, Miranda llega a 
Hungría, allí conoce a Haydn  y  al  Príncipe 
Esterházy.  Se  hace amigo  del  Cardenal 
Bathiana,  visita  los templos  de  Apolo  y 
Diana  entra  en  Italia por  Venecia,  conoce 
la  Catedral  de  San Marcos  y  la  escuela 
de  pintura.  En  su recorrido  por  toda 
Europa,  se  encuentra con los servidores de 
Catalina  la  grande  de Rusia,  se  aloja  por 
invitación  en  el  palacete  de  los  príncipes  de   Viasenskey  de 
Charlson. Allí lo presentan a la nobleza y le organizan fiestas en su 
honor. El General Ruso, Samoiloff, le anuncia la próxima llegada 
del príncipe Potenkun y la visita de la Zarina Catalina Segunda.
     Dice Catalina al  Conde de Gobeuzcel:  ¡Ése Americano es 
buen mozo, porque es un verdadero instruido!
     Catalina la grande, estuvo mes y medio en la ciudad de Kiev, 
allí cenaba todas las noches con el caraqueño. La Zarina antes de 
partir, le otorgó a Miranda el grado de Coronel efectivo, con sus 
correspondientes rentas de los ejércitos rusos. Le recomienda que 
se  quede  en  Rusia  definitivamente  y  que  se  sepa  en  todas  las 
embajadas  rusas,  el  grado  de  que  goza  Miranda  en  Rusia.  La 
Zarina, le obsequia Diez mil Rublos y Quinientos Ducados en oro 



Cuando Catalina se despide de Miranda le dice: ¡Guárdese usted 
de esa gente española!
     El caraqueño Miranda se despide de Moscú, se dirige a Suecia y 
a  Alemania  por  Hamburgo,  se  hace  amigo  del  Príncipe  Hesse, 
conoce a Federico Klofslock. De allí viaja a Holanda, a Bélgica y a 
Suiza.-  El  día  24  de  Mayo  de  1.789,  entra  en  París,  donde  se 
encuentra con la revolución francesa, advierte un peligro inminente 
y trata de salir para Londres. Pero el 14 de Julio de 1.789, es la 
toma de la Bastilla. Y Miranda no puede salir de Francia, queda 
atrapado en plena revolución francesa después de ocho años de 
recorrer el mundo.
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